
R E C E T A PARA S E R FELIZ EN MATRIMONIO 
(Por L E S B I A S O R A 

OI G O quejarse a diario inf inidad 
de hombres acerca de la estu-
pidez femenina. Por otra parte 

ias mujeres nos quejamos también 
de la estupidez masculina. Por no 
quejarse mejor de l a estupidez de 
nuestras costumbres y de nuestra c i -
vilización. Dice H e n r i Barbusse, el 
número uno de nuestros dioses, —que 
es para nosotros algo así como Robert 
Taylor para una pepillita inofensiva,— 
que esta época, es, ñor muchos aspec-
tos, la m i s imbécil v por todos, la 
m i s confusa de las é p o c a s . . . E s cier-
to. No nos encontramos a nosotros 
mismos. Nos quedan demasiados a jus -
tados los convencionalismos de nues-
tros antepasados. Pensamos y senti-
mos diferentes ñero util izando aún las 
antiguas fórmulas. Dice Bertrand R u s -
ten, que es para nosotros algo así co-
mo G a r y Cooper para u n a pepillita 
inofensiva —que aunque es dessable 
que el viejo trate con respeto las as-
piraciones de la juventud no es de 
desear que el joven respete de igual 
modo las aspiraciones de los viejos. 
Estamos asfixiados de emanaciones 
de cementerio. Vivimos entre ple-
filas y corinetos, esos bichos one apa-
recen en los cadáveres. Es necesario 
que sacudamos enérgicamente todo el 
lastre que nos impida marc¡har ade-
lante. Mujer, h a y aleo más que seda 
"imprime" a tu alrededor. E l mundo 
no es solamente .el escaparate de ca -
sa de modas. Existen cosas más 
útiles y más hermosas que u n modelo 
de Lelong o de Patou. L a h u m a n i d a d 
mucha gente interesante fuera de 3a 
mesa de bridge y los hombres lo sa-
ben. No basta núes que sepas aten-
der a sus invitados irreprochable-
mente para retenerlo a tu l a d o . . . 

EL hombre exige c a d a vez más. Y 
cuando se conforma es porque 
h a hallado en otra parte lo que 

en su casa no encuentra. No quere-
mos decir con esto que todas las m u -
jeres están en el deber de saber cálcu-
lo integral si su marido es matemá-
tico. Pero sí que la mujer h a de es-
forzarse en poners? a tono con su 

marido. L a pedantaría de una m a -
risabidilla es repugnante^ Pero ese 
vacío terrible que existe cnsi siempre 

, en el matrimonio es anta todo porque 
la nareja no tiene gustos similares-
Se aburren. Pero se aburren porque 
no se entienden. L a mujer quiere 
hablar de modas y eP marido ouiere 
hablar del precio del azúcar. L a m u -
jer se busca u n a amiga y el hombre un 
amigo. Y esto es el mejor de 'os ca-
sos. Porque otras veces se buscan 
otras compensaciones. 

SE me dirá que muchos genios y 
muchos hombres de talento se 

h a n casado con sus cocineras. Es 
un buen recurso para un artista esto 
de eliminar por un matrimonio de ese 
tipo la posibilidad de introducir en 

su vida un elemento perturbador. Es 
un recurso egoísta y necesario para 
el artista pero hablamos aquí del ¡ 
individuo medio, del buen hombre y 
la buena mujer que piden recatas pa-
ra ser felices en el m a t r i m o n i o . . . No 
es posible que un hombre o una m u -
jer soporten sin rebeldías la convi-
vencia con u n individuo que no los 
entiende. U n a esposa que se duerme 
cuando el marido le habla de filoso-
fea está preparando el camino para 
uha Doctora en Ciencias y Letras. 
Lo mejor que puede hacer, si no lo 
ama, es interesarse por lo que a él 
le interesa. Después de todo la filo-
sofía es u n pasatiempo casi tan di -
vertido como el bridge. E l peor de-
fecto que hay que señalar a las mu-
jeres es la l imitación de su horlzin-
te. No m i r a n más al lá de sus na-

' rices. Y algunas son desnarigadas. 
Y eí hombre bosteza a su lado. L u e -
go vienen las lamentaciones, la "tin-

i ta rápida" y los poemas malos. Lo 
mejor es buscar remedio al mal. Y el 
remedio está al alcanoe de todo el 
mundo: Nivelarse a su marido. E n -
tienda lo que él entienda. Sálgale 
un poco de su ce*co de chifones y pli -
sados. L e a los autores que él lee. E m -
pínese, enderécese, vaya a su lado, 
hombro con hombro, no deie un hue-
co para su rival. L a pasión que se 
desvanece y modifica deriva en ca-
maradería cuando la mujer es hábil, 
pero acaba por convertirse en indife-
rencia o en odio si a la mujer solo 
lo p-eocupa amarrar al hombre a *»ÍS 
faldas, privarle todo, criticando todo 
querer que la amen, a través de los 
años, por los encantos físicas aue lo 
entusiasmaron en la luna de miel. Los 
celos, ese terrible complejo de infe-
rioridad, síntoma, de neurosis cuando 
es excesivo, simple manifestación del ¡ 
sentido de proniedad y de nuestro 
egoísmo profundo en casi todos los 
casos, se enca-ga de enterrar la i lu-
sión prematuramente. Y sobre todo 
la estupidez. 

UN A mujer que sólo habla delan-
te de su -marido de modas y de 
chismes si éste no es tan mezqui-

no como ella, acabará por huir de su 
l a d o . . . para caer en manos de otra 
que también le hablará de lo mis -
m o . . . Es triste este peregrinaje del 
hombre que va en busca de novedad 
a oasa de su amante y se encuentra 
les mismos problemas que deió en el 
hogar. H a s t a un d í a . . . Existen m u -
chas mujeres que estudian, pien-
san, viven. E s l a mujer nueva. L l a -
mésmola así porque de algún modo 
hay que l lamarla. . Lee, trabaja, se 
interesa por la política internacional, 
por el' arte y por el destino de nues-
tra civilización. Cuando llega el amor, 
lo toma conscientemente, sin remil-
gos de diosa- que recibe homenajes ni 
lloriqueos de víctima. N a d a exige. N a -
da espera. Vive: Y ese día la ^esposa 
honesta y la amante de lujo, dos lu-
gares comunes de la l iteratura pasa-
da de moda, desaparecen en la exis-
tencia de aquel h o m b r e . . . Y un h o m -
bre que h a conocido una vez el amor 
de una mujer de éstas, jamás podrá 
resignarse a compartir su vida con un 
cligocet-o de agua dulce. ¿Receta na-
ra ser feliz en el m a t r i m c n l ? ? No 
hav ninguna determinada v h a y in -
f inidad de e l l a s . . . Todas son buenas. 
Pero la principal esta: Sé la com-
pañera de tu m a r i d o . . . Su colabora-
dora, su auxiliar, su discípulo, su es-
pectador, su oyente y su crít ica sin 
bilis. 


